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J EAN-Claude Juncker, expresidente 
de la Comisión Europea, describió 
perfectamente el dilema que atena-

za a las democracias occidentales: “Todos 
sabemos qué tenemos que hacer, lo que no 
sabemos es cómo ser reelegidos una vez 
que lo hayamos hecho”.  
Parafraseando a Juncker, yo diría que 
todos sabemos qué tenemos que hacer 
pero que no sabemos “cómo” hacerlo para 
que nos vuelvan a elegir. Porque, para mí, 
la crisis de las democracias liberales reside 
fundamentalmente en el modo de hacer 
política: en el “cómo”.   
EAJ-PNV es un partido demócrata. Lo era 
hace 100 años cuando estaba bajo la bota 
de Primo de Rivera, y lo es hoy cuando las 
ideologías totalitarias se están extendien-
do en todo el mundo.  

Tribuna abierta

POR Markel Olano 
Arrese

Democracia Ser demócrata implica adoptar una acti-
tud firme en contra de cualquier tipo de 
autoritarismo, pero, al mismo tiempo, 
requiere establecer una estrategia para 
preservar y fortalecer el sistema democrá-
tico vasco en el siglo XXI. En mi opinión 
esta es una misión que EAJ-PNV debe lle-
var al núcleo duro de sus prioridades.  
A la hora de formular dicha estrategia 
hemos de dar respuesta a tres pilares total-
mente interconectados sobre los que se 
construye toda convivencia democrática: 
una comunidad cohesionada, una clase 
media fuerte –que es un dique contra la 
desigualdad−, y una conexión entre la ciu-
dadanía y sus representantes políticos 
basada en la confianza.  
Si nos centramos en el tercer pilar, tene-
mos que ser muy conscientes de que la cri-
sis de las democracias occidentales es en 
gran medida consecuencia de la descone-
xión entre la ciudadanía y el sistema insti-
tucional de representación. Este proceso 
también está ocurriendo en nuestro país y 
afecta a EAJ-PNV, un partido que desde su 
nacimiento ha tenido lazos muy fuertes 
con la sociedad vasca y que debe reinven-
tarse para fortalecer dichos vínculos con 
una sociedad en plena transformación. 
Conociendo de cerca a Xabier Arzalluz 

nuestro pueblo ha desarrollado una poten-
tísima red de entidades y asociaciones en 
todos los órdenes sociales (económico, cul-
tural, social, deportivo, etc.). 
Por otra parte, la gobernanza colaborativa 
permite la participación de la gente en las 
decisiones públicas de manera más perma-
nente y estructural que a través de la mera 
elección de representantes políticos. Para 
ello es imprescindible que el sistema insti-
tucional establezca una nueva cultura polí-
tica que transforme las organizaciones 
públicas para poder articular espacios 
donde se dialogue y se negocien los objeti-
vos de la sociedad. No se trata de sustituir 
la democracia representativa, sino trans-
formarla y reconectarla con la sociedad del 
siglo XXI. 
En la actualidad, en nuestro país, existen 
distintas experiencias avanzadas de gober-
nanza colaborativa que abren una vía en la 
profundización democrática. Citaré tres: el 
nuevo Plan de Industria 2030, que estable-
ce un nuevo modelo de gobernanza prácti-
co y colaborativo, basado en la ejecución 
de una nueva forma de iniciativa, los Pro-
yectos Transformadores; el modelo de 
gobernanza colaborativa de la Diputación 
Foral de Gipuzkoa, que desde 2015 ha 
movilizado a la sociedad organizada y la 

aprendí que no es igual tener el poder que 
tener autoridad. La autoridad depende en 
gran medida de la actitud del que ostenta 
el poder. Estamos hablando, por lo tanto, 
de legitimidad. En este sentido, en un con-
texto de crisis política y de polarización, la 
gobernanza colaborativa se ha constituido 
en uno de los instrumentos más importan-
tes en manos de las democracias occiden-
tales para restaurar la legitimidad de las 
instituciones democráticas y fortalecer el 
sentido comunitario.  
La gobernanza colaborativa propone un 
cambio de actitud de los responsables 
políticos hacia modelos horizontales de 
relación más cercana a la ciudadanía y 
encauza la participación de la sociedad 
organizada. Y remarco lo de “la participa-
ción de la sociedad organizada” porque me 
parece la forma más factible de propiciar 
ese acercamiento teniendo en cuenta, ade-
más, que desde los tiempos de la dictadura 

El futuro del pueblo vasco depende 
de la capacidad que tenga el 
nacionalismo de liderar la 
reconexión de las y los vascos con 
un propósito colectivo común
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más humano y sostenible, tanto 
medioambientalmente como económi-
ca, social y culturalmente, mediante 
una gobernanza más democrática. 
De esta manera, los valores se incorpo-
ran a la gobernanza de la ciudad, 
impregnando las estructuras y los pro-
cesos de las instituciones, empresas y 
entidades sociales radicadas en el 
municipio, así como la vida de las y los 
ciudadanos que la habitan y transitan.  
Los valores dejan de ser abstracciones, 
intangibles y alejadas del devenir coti-
diano de la ciudad para convertirse en 
fuente de inspiración de las políticas 
públicas, empresariales y sociales, de las 
agendas de cada una de las organizacio-
nes locales y de las personas. Los valo-
res condicionan la reformulación de los 
productos, servicios, experiencias, pro-
gramas y actividades ya existentes, y 
provocan la puesta en marcha de nue-
vas iniciativas en la promoción de valo-
res degradados o no presentes.  
El abordaje de una ciudad, territorio o 
comunidad desde la perspectiva de los 
valores es un complejo reto que encara 
diversas tareas a completar. Todas ellas 
tienen por objetivo configurar una ciu-
dad de valores.  
La primera de las tareas es conocer los 
valores de la ciudadanía. Mediante 
herramientas tales como la observación 
directa o las encuestas presenciales, tele-
fónicas o a través de las redes sociales, se 
puede establecer la relación entre el 
modo de pensar y la forma de sentir de 
las personas y los valores que priorizan.  
La identificación de los valores com-
partidos como ciudad es objeto de la 
segunda tarea. A partir del cruce de la 
información correspondiente a la esca-
la de valores de cada una de las y los 

Ciudad de valores

Kolaborazioa

ciudadanos se puede establecer un 
mínimo común denominador de valo-
res. De igual manera, se puede observar 
la presencia de grupos de personas que 
discrepan en algunos de dichos valores 
o priorizan otros. 
Partiendo del conocimiento de los valo-
res de la ciudadanía, del mínimo 
común denominador compartido y de 
las diversas discrepancias de grupos y 
colectivos en torno a valores concretos, 
se puede diagnosticar el estado de los 
valores en la ciudad, con sus puntos de 
fortaleza y debilidad, de amenaza y 
oportunidad.  
A continuación, se puede establecer un 
listado con los valores a trabajar en la 
ciudad: consolidando la presencia de 
algunos de ellos en la comunidad local, 
haciendo frente al deterioro y degrada-
ción de otros, y promoviendo aquellos 
que se encuentran ausentes.  
Con el listado identificado, se puede 
abordar la consolidación, reparación y 
promoción de los valores a través de la 
actividad cotidiana de instituciones, 
empresas, entidades sociales y ciudada-
nía anónima.  
Se puede completar la labor cotidiana 
de cada actor con un trabajo colabora-
tivo, cocreativo y corresponsable, y de 
todos los sectores y agentes, en torno a 
iniciativas compartidas. 
La siguiente tarea puede centrarse en 
compartir la experiencia en torno a los 
valores con otras ciudades, territorios y 
comunidades del mundo, con los que 
configurar una red de ciudades de valo-
res. El despliegue coherente de los valo-
res democráticos en la comunidad 
local, favorecerá un desarrollo más 
humano y sostenible, alejándonos de 
soluciones populistas y autoritarias a 
los grandes desafíos actuales.฀●฀

Director Deusto Cities Lab. Catedrático Universi-
dad de Deusto. Coautor del libro Ciudad de Valo-
res (Catarata)

L AS ciudades son, principalmen-
te, las personas que la habitan y 
visitan. Y las personas son, de 

modo particular, los valores que orien-
tan su comportamiento cotidiano: tanto 
en su modo de pensar como en la forma 
de sentir, el estilo de aprender o la 
manera de hacer.  
Hacemos referencia a aquellos valores 
que representan mejor cada una de las 
personas que viven en la ciudad, una a 
una. Pero, de igual manera, nos hacemos 
eco de aquellos valores que representan al 
conjunto de ellas, a una mayoría significa-
tiva y a las inmensas minorías. En este 
segundo supuesto, hablamos de valores 
de la ciudad, no como categorías vincula-
das al espacio urbano sino al conjunto de 
la ciudadanía que habita y visita la ciudad.  
La finalidad última de una ciudad de 
valores es la conformación de un espa-
cio de trabajo colaborativo para el 
fomento de una ciudad más circular, 
ecológica, colaborativa, próspera, cohe-
siva, equitativa, creativa, transcultural, 
colaborativa… a partir de un marco de 
valores democráticos compartido. Por 
lo tanto, dicho trabajo no se sustenta en 
una mirada neutra, aséptica frente a 
una u otra escala de valores, sino que 
apuesta por aquellos de carácter positi-
vo y enraizados en la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos. Se tra-
ta de valores que permiten la localiza-
ción de la Agenda 2030, los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y la Nueva Agen-
da Urbana, en busca de un desarrollo 

POR Roberto San 
Salvador del Valle

ciudadanía para abordar de un modo con-
junto los retos más importantes del terri-
torio a través de la escucha, la deliberación 
y la experimentación; y el Proyecto de Ley 
de Transparencia en tramitación en el Par-
lamento Vasco, cuyo objetivo es profundi-
zar en la transparencia de la Administra-
ción e impulsar la gobernanza colaborati-
va mediante la participación activa y la 
deliberación de diversos actores sociales, 
económicos y de la ciudadanía.   
Frente a esta cultura colaborativa, los 
movimientos de extrema derecha y los de 
extrema izquierda socavan la comunidad –
el primer pilar de la convivencia democrá-
tica– porque viven de la polarización. Con-
sideran que su deber es establecer una 
lucha entre diferentes órdenes sociales, ya 
sea en términos de clase (la extrema 
izquierda) o en términos de “ellos” contra 
“nosotros” (la extrema derecha). En ambos 
casos, el  fortalecimiento de la comunidad, 
la democracia y la clase media supone una 
especie de banqueta en el pasillo que les 
estorba y les impide desplegar su retórica y 
su estrategia de enfrentamiento y de pola-
rización. Para los dos extremos los nuevos 
modelos de gobernanza son más instru-
mentos de control social que intentos sin-
ceros de conexión con la ciudadanía. El uso 
de “asambleas abiertas” por parte de EH 
Bildu es un claro ejemplo de ello.  
Otro de los factores clave para el manteni-
miento de una democracia sana, como 
subrayan los profesores Levitsky y Ziblatt, 
es el respeto de reglas de juego básicas 
(muchas veces no formales) como la con-
tención a la hora de ejercer el poder por 
parte de las instituciones o el respeto al 
adversario político, huyendo de su demo-
nización. Las organizaciones de extrema 
izquierda y extrema derecha necesitan un 
enemigo al que combatir, contra el que son 
legítimos todos los medios, incluida la vio-
lencia. Utilizan las instituciones para su 
combate político y emponzoñan el debate 
público hasta convertirlo en irrespirable. 
La profundización de la democracia tiene 
que hacer frente a estos agentes disolven-
tes. 
Por otro lado, las comunidades no se esta-
blecen de un modo homogéneo en el mun-
do. Existen diferencias lingüísticas, cultu-
rales, históricas, geográficas, climáticas, 
etc. que hacen que las comunidades a lo 
largo y ancho de todo el globo se establez-
can de un modo diferenciado. Por eso, el 
contexto nacional es absolutamente 
imprescindible.  
En las naciones se establece la comunidad 
de un modo propio, con una cultura pro-
pia, con una identidad propia. No se puede 
entender una comunidad sin entender 
también los rasgos nacionales. En la 
Euskadi del siglo XXI dichos rasgos, prin-
cipalmente el euskera, se convierten en un 
elemento de integración fundamental para 
las personas migrantes. Y desde el punto 
de vista de una tradición política naciona-
lista, la estrategia nacional debe incluir, 
sin ninguna duda, el establecimiento de 
una comunidad fuerte y cohesionada. 
La construcción de una democracia sana 
es, por lo tanto, uno de los retos más 
importantes que tiene la sociedad vasca. El 
futuro del pueblo vasco depende de la 
capacidad que tenga el nacionalismo de 
liderar la reconexión de las y los vascos 
con un propósito colectivo común. Para 
ello es imprescindible que superemos 
nuestra cultura política clásica y abramos 
las puertas a un modo de hacer política 
más abierto y colaborativo.฀●฀

Parlamentario de EAJ-PNV y burukide del Euzkadi 
Buru Batzar (EBB)


